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 Un hombre había pintado un lindo cuadro. Era una impre-
sionante figura de Jesús tocando suavemente la puerta de una 
casa. Jesús parecía vivo. Con el oído junto a la puerta, parecía 
querer oír si adentro de la casa alguien le respondía. Todos ad-
miraban aquella preciosa obra de arte. Un observador muy curio-
so, encontró un fallo en el cuadro. La puerta no tenía cerradura. 
¿Cómo podría abrir Jesús? El artista respondió citando el Apoca-
lipsis "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo: si alguno oye mi voz 
y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmi-
go." [Apocalipsis 3, 20). “Así es", respondió el pintor. "Ésta es la 
puerta del corazón del hombre." "Sólo se abre por dentro." 



 

  
 
 Cuando el Ángel Gabriel saludó a la 
Virgen, Ella quedó muy extrañada del 
saludo que le dirigió; por eso, el ángel 
añadió: «No temas, el Señor Dios le 
dará el trono de David, su padre; reinará 
para siempre sobre la casa de Jacob y 
su reino no tendrá fin» (Lc 1, 32-33). El 
ángel habla de que Jesús tendrá una 
realeza humana ya que descendía del 
Rey David por la línea de José. Es, por 
tanto, una realeza humana que tendrá fin. Inmediatamente añade 
que “reinará para siempre y su reino no tendrá fin”. Es el reinado 
que recibirá por ser Hijo de Dios: Para siempre y sin fin. Es curio-
so que, ya antes de nacer, Jesús sea proclamado rey. La verdad 
es que él nunca dio la apariencia de rey ni humano ni divino. Na-
ció pobre en Belén, vivió más pobre sin tener donde reclinar su 
cabeza y murió en una cruz tan pobre que solo tenía como tesoro 
la corona de espinas, los latigazos en el palacio de Pilato y la cruz 
como trono. Que se sepa ningún rey ha tenido una historia seme-
jante a la suya. No cabe duda de que su reinado de este mundo.  
 Para entender mejor la realeza de Cristo, el evangelio nos 
invita a subir al monte Calvario. Ya, en lo alto, lo primero que ve-
mos es a tres hombres clavados en cruz. En el hombre del centro, 
por encima de su cabeza, hay un letrero que dice INRI, que signi-
fica “JESÚS NAZARENO REY DE LOS JUDÍOS”. Ese letrero lo  
mandó colocar Pilato para provocar a los judíos. Muchos del pue-
blo que habían subido hasta allí, los soldados romanos y las mis-
mas autoridades judías se burlaban de él: “Si eres tú el rey de los 
judíos, sálvate a ti mismo”. Los cuatro evangelistas recogen la 
crucifixión y dicen que mientras esto sucedía, “el velo del templo 
se rasgó” y se pudo contemplar el Sancta Sanctorum, lo más 
santo de la tierra que estaba ocultó.  Esto es precisamente lo que 
sucedía en el Calvario donde, en Jesús crucificado, se realiza la 
mayor revelación de Cristo como rey. Un rey totalmente distinto a 
los reyes de la tierra y regido únicamente por la ley del amor. Lo 
dice muy bien el prefacio de hoy. EL reino de Jesús es “un reino 
eterno y universal, el reino de la Verdad y de la vida, el reino de la 
santidad y la gracia, el reino de la justicia, la verdad y la paz”. El 
primero en apuntarse a este Reino fue uno de los crucificados con 
él, conocido con el nombre de Dimas, el Buen Ladrón, el primer 
santo de la historia cristiana y el único canonizado directamente 
por las palabras de Jesús: “Hoy estará conmigo en el Paraíso”. 

Santiago Bertólez 

 

Aleluya 
 Aleluya, aleluya, aleluya.  

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!  
¡Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David! 

Santo Evangelio según san Lucas. 23, 35 - 43 

 En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a 

Jesús diciendo: "A otros ha salvado; que se salve a sí 

mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido". Se burla-

ban de él también los soldados, que se acercaban y le 

ofrecían vinagre, diciendo: “Si eres tú el rey de los ju-

díos, sálvate a ti mismo". Había también por encima de 

él un letrero: "Este es el rey de los judíos". Uno de los 

malhechores crucificados lo insultaba diciendo: "¿No 

eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros. Pe-

ro el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: ¿Ni 

siquiera temes tú a Dios, estando en la misma conde-

na? Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, por-

que recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cam-

bio, éste no ha hecho nada malo". Y decía: "Jesús, 

acuérdate de mí cuando llegues a tu reino"' Jesús le 

dijo: “En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el pa-

raíso'' 

Palabra del Señor. 

Lectura del segundo libro de Samuel 2Sam 5, 1-3 
 En aquellos días, todas las tribus de Israel 
se presentaron ante David en Hebrón y le dijeron: 
“Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace 
tiempo, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras 
tú el que dirigía las salidas y entradas de Israel. 
Por su parte, el Señor te ha dicho: "Tú pastorea-
rás a mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel” 
Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en 

Hebrón. El rey hizo una alianza con ellos en Hebrón, en presencia 
del Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel. Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial 121, 1bc-2. 4-5  
 

R.- Vamos alegres a la casa del Señor.  
 

 iQué alegría cuando me dijeron:  
«Vamos a la casa del Señor” ! 
Ya están pisando nuestros pies  
tus umbrales, Jerusalén. R.-  
 
 Allá suben las tribus,  
las tribus del Señor,  
según la costumbre de Israel,  
a celebrar el nombre del Señor;  
en ella están los tribunales de justicia,  
en el palacio de David. R.-  

 
San Pablo a los Colosenses 1, 12-20 

 Hermanos: Demos gracias a Dios Padre, que os ha hecho ca-
paces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha 
sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino del 
Hijo de su amor, por cuya sangre hemos recibido la redención, el 
perdón de los pecados. Él es imagen del Dios invisible, primogénito 
de toda criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: ce-
lestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, 
Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es 
anterior a todo, y todo se mantiene en Él. Él es también la cabeza 
del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre 
los muertos, y así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios 
que residiera toda la plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar 
todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por 
la sangre de su cruz. 

Palabra de Dios. 


